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INTERNACIONAL

«E UROPA se enfrenta a un 
entorno de seguridad 
desafiante. Uno que re-
quiere que Europa tenga 
una visión de 360 grados 

para lograr una paz y seguridad sosteni-
bles y actuar en consecuencia, ya sea en 
Ucrania o en Oriente Próximo». Explicitas 
fueron las declaraciones del presidente del 
Consejo Europeo. Antònio Costa, para re-
sumir la esencia de la reunión informal que 
los jefes de Estado y Gobierno de la UE 
mantuvieron en Chipre los días 23 y 24 de 
abril. En las localidades de Agia Napa y Le-
fkosia de la isla mediterránea —Chipre os-
tenta este semestre la presidencia de turno 
de la Unión—, los 27 volvieron a lanzar un 
mensaje ya reiterado pero que, constatan-
do la violencia y la sinrazón que imperan 
últimamente en la situación 
internacional, no se can-
san de reivindicar: la UE, 
aunque no forma parte del 
conflicto de Oriente Próxi-
mo, «si quiere formar parte 
de la solución» y los socios 
europeos mantienen su 
compromiso con Ucrania, 
con la legalidad internacio-
nal, y no van a cejar en su 
apoyo a Kyiv. Una vez más, 
Volodimir Zelenski fue invi-
tado y viajó a Chipre el día 
23 donde firmó una decla-
ración  conjunta con Costa 
y la presidenta de la comi-
sión, Ursula von der Leyen, 
en la que se congratularon 
del desbloqueo definitivo 
del préstamo de 90.000 mi-

EUROPA, BANDERA DEL 
MULTILATERALISMO 

DONDE SEA NECESARIO
Los 27 celebran una reunión en Chipre en la que reivindican a la UE como parte de 

la solución al conflicto en Oriente Próximo y mantienen su apoyo a Ucrania
llones de euros para Ucrania durante 2026 
y 2027 y respaldaron el ingreso de Ucrania 
en la UE. «Ahora es el momento —explicó 
Costa— de mirar hacia el futuro y prepa-
rar el siguiente paso, y el siguiente paso 
consiste en iniciar oficialmente las primeras 
rondas de negociaciones para la adhesión 
de Ucrania a la UE». Los tres presidentes 
también reafirmaron el compromiso de la 
Unión de apoyar a Ucrania, en coordina-
ción con sus socios internacionales, en la 
reparación y reconstrucción urgente de 
su infraestructura energética y el fortaleci-
miento de su sistema de energía.

Respecto al otro gran punto de interés 
de la reunión, Oriente Próximo, Costa fue 
muy concluyente: «Mientras apoyamos los 
esfuerzos diplomáticos para alcanzar una 
solución negociada a este conflicto, nues-

tros principios son claros: solo se puede lo-
grar una paz verdadera defendiendo el de-
recho internacional de manera coherente y 
basada en principios». Una manifestación 
de intenciones que se demostró con la re-
unión que los 27 mantuvieron con los pre-
sidentes de Egipto, Libia y Siria, así como 
con el príncipe heredero de Jordania y el 
secretario general del Consejo de Coope-
ración del Golfo (CCG), Jasem Mohamed al 
Budaiwi, todos ellos invitados a la reunión. 

En esta línea, España defiende que la 
guerra de Oriente Próximo constata el fra-
caso del uso de la fuerza y la única salida 
es una solución negociada. También, que 
la crisis derivada de esta guerra ilegal pone 
de manifiesto la necesidad de que Europa, 
como proyecto multilateral y de paz, de-
fienda el respeto al derecho internacional 

y al orden multilateral. De 
lo contario, la ley del más 
fuerte conduce a un mundo 
más débil e inestable, como 
refleja la situación actual en 
la región. 

Nuestro país aboga, 
asimismo, por avanzar ha-
cia soluciones políticas en 
el conflicto palestino-israelí 
y condena la situación en 
Cisjordania, al tiempo que 
defiende una implicación 
más activa de la Unión Eu-
ropea en el Líbano, la adop-
ción de medidas eficaces 
respecto a Israel —como 
la suspensión del Acuerdo 
de Asociación con la UE— 
y un decidido compromiso 
con la estabilidad de Siria. 
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Ursula von der Leyen, Volodimir Zelenski y Antònio Costa firmaron una 
declaración conjunta en Agia Napa (Chipre).
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Respecto a Ucrania, España defendió en el 
Consejo celebrado en Chipre la importan-
cia de iniciar el debate sobre la adhesión 
del país a la Unión Europea.

IMPLICACIONES PARA LA SEGURIDAD
Tanto Costa como el resto de los líderes 
coincidieron en que las implicaciones para 
la seguridad europea, para nuestros ciu-
dadanos, de lo que está ocurriendo en 
Oriente Próximo son evidentes. No solo 
económicas —los dirigentes volvieron a 
poner sobre la mesa la necesidad de ha-
cer realidad una autonomía estratégica y 
energética para Europa y la urgencia de 
tomar medidas que ayuden a paliar la cri-
sis derivada de la guerra de Oriente Próxi-
mo—, sino también para la seguridad y el 
bienestar de los europeos y del modelo 
de multilateralismo que tanto ha aportado 
en las últimas décadas a la estabilidad del 
planeta. 

Tras la reunión, aportando ya medidas 
concretas, Antonio Costa expuso a los pe-
riodistas tres prioridades: «Primero, restau-
rar la libertad de navegación del estrecho 
de Ormuz; segundo, trabajar hacia un alto 
en fuego estable y duradero que pueda 
allanar el camino hacia una paz sostenible 
en la región; tercero, no puede haber un 
Oriente Próximo estable con un Irán arma-

do nuclearmente, y la Unión Europea se-
guirá contribuyendo a este objetivo, como 
ya ha hecho en el pasado». Al mismo tiem-
po, el presidente del Consejo explicó que 
todas las instituciones de la Unión y sus 
responsables están en contacto perma-
nente con los líderes de todos los países de 
la región para dialogar y acercar posturas 
de negociación. Dentro de los debates que 
pusieron diversas opciones sobre la mesa, 
y dejando claro que, por el momento, no 
se trata de una misión de la UE, se analizó 
la coalición de más de 50 países, liderada 
por Francia y Reino Unido,  que está pre-
parando una misión defensiva multilateral 
para restaurar la libertad de navegación en 
el estrecho de Ormuz cuando se cumplan 
las condiciones de seguridad necesarias.

Pero en un paso más y de forma pa-
ralela, Costa explicó que los líderes habían 
analizado y sopesado opciones sobre la 
disposición de la Unión para responder a 
este desafiante entorno geopolítico de se-
guridad. «Esto incluye —afirmó— definir 
con mayor precisión cómo puede aplicarse 
en la práctica nuestra cláusula de asistencia 
mutua». En las últimas semanas, han sido 
varias las ocasiones en las que se ha pues-
to sobre la mesa la necesidad de debatir 
en el seno de la UE las implicaciones del 
artículo 42 del Tratado de la Unión y cómo 
ponerlo en práctica (en concreto, la cláu-
sula 7 que obliga a los estados miembros 
a prestar asistencia si otro país del bloque 
es atacado en su territorio) y reivindicar 
su transcendencia en un momento como 
el actual. Este artículo afirma que «la polí-
tica común de seguridad y defensa forma 
parte integrante de la política exterior y de 
seguridad común. Ofrecerá a la Unión una 
capacidad operativa basada en medios 
civiles y militares. La Unión podrá recurrir 
a dichos medios en misiones fuera de la 
Unión que tengan por objetivo garantizar el 
mantenimiento de la paz, la prevención de 
conflictos y el fortalecimiento de la seguri-
dad internacional, conforme a la Carta de 
las Naciones Unidas». 

Rosa Ruiz

La UE aboga por 
la legalidad y se 
postula para ser 

parte de la solución 
del conflicto de 
Oriente Próximo
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